
AJO la planificación del almirante N. Chernavin
(comandante en jefe de la Armada, 1985-1992) (1) en
marzo de 1987, las fuerzas submarinas de la Unión
Soviética llevaron a cabo una operación extraordina-
riamente planificada y ejecutada que sembró el pánico
entre las autoridades navales y políticas de los Estados
Unidos y gran Bretaña (2). 

Los años ochenta del siglo pasado se conocen en el
contexto del enfrentamiento geopolítico de las super-
potencias como la Segunda guerra Fría (3). La pari-
dad nuclear alcanzada por la Unión Soviética en este
periodo tuvo como respuesta una rápida expansión de
las fuerzas navales y aéreas occidentales dentro de la

estrategia de la OTAN de respuesta flexible en caso de ataque masivo. Sin
embargo, el acceso al poder de gorbachov en marzo de 1985 abrió una nueva
etapa de distensión en las relaciones entre bloques, que se plasmaron en
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(1) Existe una breve referencia biográfica del almirante Chernavin en la obra clásica de
POLMAR, N.: The Naval Institute Guide to the Soviet Navy. US Naval Institute (5.ª edición).
Annapolis, 1991, p. 13. Algo más extensa en http://dlib.eastview.com/browse/doc/9675383,
entrada el 5 de agosto de 2011. 

(2) Hay que destacar la casi ausencia de referencias occidentales sobre el tema. Para la
elaboración de este artículo nos hemos basado en dos fuentes principales: un breve artículo del
almirante CHERNAVIN, V. N: «Operation Atrina: History Lessons, Military Though», abril de
2006, pp. 174-176; y el vídeo de la televisión rusa Voennoe Delo: Operation Atrina, disponible
en http://www.youtube.com/watch?v=vb2DqLBVW1A, entrada el 5 de agosto de 2011.

(3) Así, por ejemplo, KISSINgER, H.: Diplomacia. Ediciones B-grupo zeta. Barcelona,
1996 (trad. de Diplomacy. Simon and Schuster. Nueva York, 1994), pp. 819-863; y zUBOK, A.:
Un imperio fallido. La Unión Soviética durante la Guerra Fría. Crítica. Barcelona, 2008 (trad.
de A failed Empire. The Soviet Union in the Cold War from Stalin to Gorbachev. The Univer-
sity of North Carolina Press. 2007), pp. 399-455.



nuevas conversaciones para el control de las armas estratégicas. La Adminis-
tración Reagan se negó a incluir en estas negociaciones a las fuerzas navales
y, de hecho, la expansión de la Armada americana se hallaba en su apogeo. En
consecuencia, la actividad naval se incrementó rápidamente y grupos de
combate de portaaviones y submarinos nucleares americanos patrullaban
constantemente a las puertas de las zonas de influencia de la Unión Soviética,
tanto en el mar Blanco como en los accesos a las bases navales del Pacífico
norte, donde se concentraban los submarinos estratégicos soviéticos (4). El
control permanente de los movimientos de la Flota soviética llevó a los estra-
tegas navales occidentales a considerar que todas las rutas de navegación eran
conocidas y podían ser vigiladas. Desde el otro lado, la búsqueda de salidas
inexploradas a mar abierto se convirtió en la misión más importante del
mando de las fuerzas submarinas soviéticas.

En este contexto, y después de casi dos años de planificación en el más
absoluto de los secretos, el 1 de marzo de 1987 zarparon de la base naval de
zapadnaya Litza cinco submarinos de ataque (SSN) de la clase 671RTM,
pertenecientes a la 33.ª División de Submarinos, con la misión de alcanzar el
hemisferio occidental y ejecutar sus patrullas de combate bajo la premisa de la
más absoluta indetectabilidad (5). Para ello, los responsables de las fuerzas
submarinas de la Flota del Norte escogieron la mejor división de submarinos
de la Flota, equipada con las naves más modernas, los oficiales más experi-
mentados y las tripulaciones mejor entrenadas. Los cinco SSN 671RTM (6),
bajo el mando del capitán de primer rango Anatoly Schevtchenko, zarparon
sucesivamente de su base naval en la península de Kola, doblaron la península
de Escandinavia y siguieron la ruta previsible hasta el estrecho de Dinamarca.
Pero, una vez allí, desaparecieron de las pantallas de los sistemas de segui-
miento de la OTAN. Hasta esa fecha, los medios de vigilancia espaciales,
aéreos y navales de la Alianza habían permitido la detección, seguimiento y
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(4) Durante los meses de abril y mayo de 1983 la Flota del Pacífico de los Estados Unidos
realizó unos ejercicios a gran escala con la finalidad de detectar posibles brechas en la vigilan-
cia oceánica y en los sistemas de detección soviéticos; al mismo tiempo se ejecutaron simula-
cros de asalto a submarinos estratégicos con misiles nucleares a bordo. 

(5) Los antecedentes de la Operación ATRINA se encuentran en la Operación APORT
desarrollada entre el 29 de mayo y el 1 de julio de 1985, durante la cual cuatro SSN de la Flota
del Norte siguieron exitosamente en diferentes momentos a varios SSBN americanos a lo largo
de las costas canadienses sin ser detectados. En concreto, el K-324 tuvo tres contactos con
SSBN y SSN, manteniendo el seguimiento durante 28 horas seguidas, y el K-147 siguió la estela
de un SSBN durante cinco días empleando sus sonares pasivos.

(6) Los submarinos que participaron en el operativo fueron los K-299, K-244, K-298,
K-255 y K-524, todos ellos asignados a la Flota del Norte, 33.ª División de Submarinos, y
entraron en servicio entre 1977 y 1985. La cronología operativa de estos submarinos puede
consultarse en http://russian-ships.info/eng/submarines/project_671rtm.htm, entrada el 5 de
agosto de 2011.



rastreo de los submarinos soviéticos desde sus propias bases navales a las
zonas de patrulla e, incluso, se habían demostrado capaces de detectar, identi-
ficar y posteriormente rescatar un submarino soviético hundido en el océano
Pacífico en marzo de 1968 (7). 

La Armada soviética había planificado la Operación ATRINA desde 1985
con la finalidad de superar las barreras antisubmarinas de la OTAN y demos-
trar la capacidad de sus fuerzas submarinas realizando un despliegue de una
fuerza de combate en las mismas costas de Norteamérica, y todo ello sin ser
detectados. El reto al que se iban a enfrentar las fuerzas submarinas y antisub-
marinas de los Estados Unidos era inesperado y pondría al límite las capacida-
des de despliegue en tiempo de paz. Traspasada la barrera de detección tendi-
da a lo largo del estrecho de Dinamarca, los cinco SSN rompieron la
formación y se dirigieron a sus respectivas zonas de patrulla en el océano
Atlántico y el Caribe, donde permanecerían rastreando y monitorizando a las
fuerzas submarinas y antisubmarinas de la OTAN sin ser detectados. Para ello
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(7) El denominado Proyecto Azorian; véase al respecto la nota publicada en la REVISTA
gENERAL DE MARINA, t. 260, junio de 2011, pp. 939-941. 

Submarino clase 671RTM.



contaron con la colaboración de barcos de apoyo e inteligencia y aviones de
reconocimiento de largo alcance Tu-142, que operaron desde bases aéreas en
la península de Kola, Rusia central y Cuba. Los mandos navales aliados movi-
lizaron todos los medios antisubmarinos disponibles, incluidos tres grupos de
portaaviones y tres barcos de investigación hidroacústica (se ha señalado una
tasa de empleo del 90 al 95 por 100 de la fuerza disponible), y seis SSN ameri-
canos se dirigieron a la zona con la finalidad de detectar y expulsar a los
submarinos soviéticos. Durante ocho días los SSN soviéticos permanecieron
indetectados, temiendo los mandos navales aliados, en medio de una dramáti-
ca situación de carencia de información, la presencia de al menos un SSBN
entre las fuerzas de combate soviéticas (8). Es preciso señalar que el mando
de la Flota había autorizado a los comandantes de los submarinos el empleo
de dispositivos de señales falsas y señuelos para enmascarar sus acciones, que
fueron suministrados ex profeso con la finalidad de confundir aún más a los
medios antisubmarinos aliados.

Los SSN soviéticos regresaron a puerto en el mes de mayo después de
realizar una de las operaciones de despliegue mejor preparadas y ejecutadas
de la guerra Fría (9) y que puso de manifiesto las nuevas capacidades de
combate de las fuerzas submarinas soviéticas con la introducción de los
nuevos diseños de la clase 671RTM y, seguidamente, de los 945 Barrakuda y
971 Schuka-B, con los que consiguieron igualar, e incluso superar con la serie
971A, durante un breve periodo de tiempo a sus homólogos occidentales (10).
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(8) Idea que mantenían POLMAR, N., y MOORE K. J., en Cold War Submarines. The design
and construction of US and Soviet Submarines. Brassey’s. Washington DC, 2004, pp. 171-172.

(9) Los comandantes de los submarinos fueron condecorados con Orden de la Bandera
Roja, y los oficiales y marinos que participaron en el operativo recibieron premios y distincio-
nes oficiales.

(10) POLMAR y MOORE: Cold War Submarines. The design and construction of US and
Soviet Submarines, op. cit., pp. 281-291.


